
Día 6 - Lunes 22/02/2010 

 
A primera hora como casi todos los días nos levantamos, nos preparamos para nuestra primer 
visita. Era primordial salir temprano para llegar a horario a destino.  La primera reunión del lunes 
era en la central del Standard Bank Sudáfrica. 
 
Rudolf nos había adelantado que teníamos que salir por lo menos con una hora de diferencia para 
llegar puntuales a las 9 de la mañana. Chequeando con Emma la dirección estábamos lejos y era 
muy difícil el tráfico por esa zona. 
 
Salimos como corresponde a las 8. El nuevo guía, que aparentemente desconocía la ciudad, nos 
dejó en un lugar completamente diferente, a minutos del hotel. El sudafricano común no conoce las 
calles, con lo cual no pueden indicar nada de sitios a nadie y se hace muy difícil solicitar ayuda en 
la calle si uno está perdido. Esto es generalizado, desde transeúntes hasta conductores. 
 
Por ende, toda la agenda programada con exactitud se nos retrasó una hora y media promedio 
Aquí llegar atrasado o fuera de horario a un lugar es considerado una falta grave, un gran 
desorden, ya que los sudafricanos tienen incorporado el organizarse con mucha antelación para 
llegar puntuales a todos lados. Son muy cumplidores, y estrictos con los horarios así como llegan a 
horario a todos lados, exigen que uno haga lo mismo, de lo contrario es una falta de respeto. 
  
En el banco nos esperaba Igancio Soler, que es el Director de Personal Lending, del Standard 
Bank y Letitia T. Myburgh, Manager de Archives and Historical Services Heritage Centre. Ellos nos 
contaron la historia del Banco en Johannesburgo. En el corazón del edificio debajo de la misma 
estructura hubo un hallazgo que data del año 1880 aproximadamente y encontraron oro.  Allí 
armaron un museo donde se puede apreciar desde el trabajo de los obreros de las minas en las 
épocas difíciles, sin herramientas sofisticadas hasta las paredes con vestigios de minerales, todo 
conservado en su estado original. 
 
Pudimos ver archivos contables que datan de principios de siglo, muy bien conservados en muy 
buen estado, y además, Ignacio nos dio una charla magistral, una mirada de la situación socio-
político-económica de la ciudad, su historia, cómo impacta el tema social en lo financiero y además 
nos transmitió cómo se repercute en el común del ciudadano, y su elección frente una situación 
económica. 
 
Una vez finalizada la visita al banco partimos muy rápidamente hacia la embajada. Nos esperaban 
reuniones de trabajo con empresarios de los distintos rubros para presentar nuestros productos al 
sector. La tarea fue ardua, y terminamos aproximadamente a las 17hs. 
 
De regreso al hotel hicimos nuestro resumen del día en función a las reuniones pactadas. El 
balance fue positivo. 
 
Luego nos fuimos caminando al Shopping Mandela Square en la sofisticada zona de Sandton. 
Cenamos pizza de variados gustos, nos sacamos fotos. En el lugar había una gran pantalla que 
indicaba la cuenta regresiva de los días para el comienzo del mundial. Luego de recorrerlo 
volvimos caminando esas cuadras hasta el hotel. 
 
Al día siguiente nuevamente nos esperaban reuniones desde temprano. 
 
 
 
 
 
 
 
 



 


